“Al otro lado”

Dirección y guión: Fatyh Akin 
Siempre hay alguien al lado de uno que es otro que nos propone unirnos para hacer más llevadera la vida en algunos casos y en otros compartir un amor sin condiciones. Pero lo llamativo es la integración profunda entre el amor y la muerte, es el amor que continua su obra aún después de la muerte.

El turco Ali que rondaba los setenta años vive con su hijo en Alemania, visita con frecuencia una prostituta turca y le propone vivir juntos para acompañarse afectivamente. El alcohol de Ali hace difícil la convivencia. Tienen un hijo que enseña en la universidad el cual muchas veces interviene para calmarlo y terminan distanciados. Esta circunstancia hace que Yeter (la amante de Ali) le confiese al muchacho su soledad afectiva porque perdió el rastro de su hija que vive en Estambul. Por accidente, en una pelea provocada por el alcohol, Ali mata a Meter y va a la cárcel. Su hijo reniega de Ali como su padre y se compromete a encontrar a la hija de Yeter para ayudarla. Esto sucede en el lado alemán “Al otro lado” en Turquía la hija de Yeter tiene que escaparse por pertenecer a un grupo armado que se resiste al gobierno que no quiere unirse a la Unión Europea. Autoexiliada se va a Alemania a buscar a su madre.
En esta búsqueda se cruza en la universidad con Lotte una joven alemana que le da asilo en su casa que comparte con su madre. Se enamoran y juran ayudarse mutuamente. El destino hace que nuestra militante política sea deportada a Turquía y encarcelada. Otra vez el amor se vuelve en tragedia. Lotte decide ayudarla y en el intento muere por una causa circunstancial. Su madre sabía de su intento de ayudar a su pareja y decide continuar su obra y elabora así su  tremendo dolor.
Cuando se va a Estambul se encuentra con el hijo de Ali que busca a la hija de 

Yeter. El encuentro de ellos dos es conmovedor, ambos están cumpliendo deseos amorosos de dos muertos, por eso en el almuerzo que comparten ella propone brindar por la muerte ¿Qué nos quieren decir? Supongo que proponen que el amor es puesto a prueba por la muerte, es decir sabiendo que nos vamos a  perder igual nos amamos, más aún, este amor se afirma. Tiene sentido de entrega y no lo posesivo.
Es ahí donde ambos lados de la cultura judeo –  cristiana y musulmana se unen. El padre Abraham entrega a su hijo Isaías por amor a Dios y este por su fe en él es recompensado en la gran unión de familia humana. Cuando se supera la prueba de fe en el amor “se perdonan todos los pecados” y estamos en paz. Figura presente en ambas tradiciones.

La película termina viendo al hijo de Ali frente al mar (“a orillas del cielo”) esperando a su padre, que se fue a pescar, para reconciliarse. Mientras tanto la madre de Lotte y la hija de Yeter, ya liberada, se encuentran en la casa del hijo de Ali que las alojará.
Es tan importante el encuentro amoroso generacional de padres e hijos como el encuentro fraterno. El tiempo y el espacio nos separan tanto en la muerte como en las culturas. El amor que “mueve montañas” según San Pablo, no nos separa.
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